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El artículo 49 de la Ley de Educación y si-
guientes se ocupan de la educación especial,
y en este mismo artículo, párrafo 1, se estable-
ce c.omo finalidad de esta educación, preparar,
mediante el tratamiento educativo adecuado, a
los deficientes e inadaptados para una incor-
poración a la vida social, tan plena como sea
posible en cada caso, según sus condiciones y
resultados del sistema educativo y a un siste-
ma de trabajo, en todos los casos posibles yue
les permita servirse a sí mismos y sentirse úti-
les a la sociedad.

El superdotado figura en la Ley incluido
en los capítulos dedicados a la Educación es-
pecial, que, comp hemos visto ant^riormente,

^ se ocupan también de los deficientes e inadap-
tados.

El artículo 49, en su párrafo 2, establece:
«5e prestará una atención esp^cial a los esco-
lares superdotados para el debido rdesarrollo
de sus aptitudes en beneficio de la sociedad y
de sf mismos^► , y en el artículo 53 se dice: «La
educación de los alumnos superdotados se des-
arrollará en los centros docentes de régimen
ordinario, pero se procurará que su programa

de trabajo, utilizando métcxlos de enseñanza
individualizada, les facilite, una vez alcanza-
dc^^ los niveles comunes, obtener el pruvecho

que les permitan sus mejores posibilidades in-
t.electuales.b

De lo dispuesto en estos artículos se des-
prende que se descarta la posibilidad de una
enseñanza en centros con alumnado de seme-
jante capacidad intelectual.

En primer lugai• hemos de fijarnos en el su-
jeto pasivo, el que recibe la educación de )+^. G.
Básica, el alumno que, en este caso, ha de ser
superdotado. Pero, ^qué es un superdotado?
^Cuándo se puede decir que un alumno es su-
perdotado?, y así, antes de contestar a estas
preguntas ha de saberse en qué consiste esta
calificación de la capacidad intelectual d^el
alumno.

El superdotado

El hombre se caracteriza de los demás sa-
res vivos por su inteligencia, y su grado de
inteligencia ha sido medido por los result.ados
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cte su trabajo intelectual o mediante medidas
objetivas que han permitido establecer escalas
de inteligencia, siendo sus grados superiores
el del superdotado y el genio.

La Ley se refiere al superdotado, pero no lo
define y cabe preguntarse qué han entendido
por superdotados los legisladores. Si es el alum-
no cuya inteligencia es superior a la normal
existen diversos grados dentro de esta superio-
ridad, denominados de modo diferente por dis-
tintos autores, pero que coinciden en estable-
cerlos.

A partir de la. inteligencia normal, Terman
establece las siguientes categorías: superior,
muy superior y casi genio y genia; Kuhlman:
brillante, muy brillante, superior, muy superior
y precoz; y otras muchas distintas clasificacio-
nes establecidas por otros afamados autores.

De esta diversidad de grados se desprende la
primera dificultad en apreciar desde qué grado
se considera al alumno superdotado.

En el lenguaje corriente se dice del alumno,
que es buen alumno, alumno destacado, alumno
brillante, alumno excepcional, alumno superdo-
tado, y parece desprenderse que el superdotado
es el grado más elevado dentro de la capacidad
intelectúal.

Pero no es fácil que la ley se refiera a este
último grado de capacidad intelectual, sino que
más bien parece desprenderse del contexto de
la misma al establecer la promoción de todos
los alumnos que habrán de seguir los estudios
sin repetición (en su artfculo 18 apartado 3, in-
dica: ^Aquellos alumnos que ain requerir una
educación espeeial no alcanzaran una evalua-
ción satisfactoria al final de cada curso, pasa-
rán al siguiente ,pero deberán seguir enseñan-
zas complementarias de recuperacióna^ ), que
dentro de la calificación de los superdotados
se incluyen desde el alumno brillante hasta el
genia

Hasta ahora el que no alcanzaba una evalua-
ción satis^factoria no promocionaba; ahora pro-
mocionará, es decir, estará en el mismo cui•áo
que sus restantes compañeros, aunque deber4
seguir enseñanzas complementarias de recupe-
ración.

El resultado será que la inferior evaluación

del rendimiento escolar será más destacadl en
el siguiente curso, ya que el alumno de ínteli-
gencia y capacidad de trabajo normal seguirá
avanzando normalmente y los de las cla3es de
recuperación en un porcentaje elevado segui:•:,n
arrastrando la insuficiencia de preparación a lo
largo de los estudios, haciendo mayor la di.^tŭn-
cia que los separan de los de capacidad normal.

Esto dará lugar a que el profesor que ha de
impartir las enseñanzas de un curso a alum.na-
do tan complejo como el que ha .dé recuperar,
el normal y el de inteligencia superior, tendera
a considerar superdotados a estos últim^s ya
que forzosamente destacarán mucho más en
clase al existir en ella retrasados; cuando el su-
perdotado, sea cual sea su situación dentro del
grupo en la clase, debe ser no el que t^tlga ín-
teligencia superior a la normal, sino eI que
tenga una inteligencia por encima de determi-
nado grado superior a lo normal, y en esta acep-
ción se considerará por este estudio, ya qixe^
de no ser asf las palabras amejor dotadou qu:^
califican la condición genérica de los que tien^n
capacidad por encima de la media son la que
hubieran sido empleadas por la Ley.

Características del superdotado

En general, el superdotado une a su mejor
capacidad intelectual un mayar desarrollo fí-
sico y una mejor salud, tiene mayor expecta-
tiva de vida y capacidad de creaeión hasta
edades muy avanzadas. Por lo contrario, pre-
sentan con mayor frecuencia de lo normal de-
fectos de visión y, por lo general, su capacidad
está de acuerdo con su edad y no con su inte-•
ligencia.

Asimismo presentan los superdotados mejor
equilibrio emocional, buen genio, tendencia a
dirigir y ser seguidos, mayor seguridad en sf
mismo, gran imaginación, curiosidad, coopera-
ción, mejor efectividad, ariginalidad, poder de
voluntad y menor sugestibilidad, mayor capa-
cidad para superar los handicaps físicos, sienten
menos inclinación a vanagloriarse de sus éxf-
tos, a hablar de sus conocimientos y superar las
tentaciones del fraude, disfrutan en su mayorfa
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de buen humor, son más corteses y no se des-

r.orazonan.

Desde el punto de vista pedagógicq en el

superdotado se da por lo general, mayor deseo

de aprender, así como poder de voluntad, per-

severancia y deseos de prosperar. Su conducta
y actitud en clase suelen ser satisfactorias, scin

disciplinados y respetan la autoridad del profe-

sor, siempre que éste sea inteligente, y nc ► por

ello dejan de ser independientes.

En el magnífico estudio realizado por Ter-

man entre 19'll a 194?, constat.a que los sujetos

de inteligencia superior habían demostrado su-

perioridad excepcional en conocímíentos cientí-

ficos, literarios y artísticos; superioridad menus

clara en cálculo, ortografía, historia y educación

cívica y que eran igual que los demás en cali-

grafía, trabajos manuales, costura y cocina.

Ll ambiente influye extraordinariamente en
el superdotado, hasta el extremo que en nume-
rosos casos un ambiente desfavorable impide
la realización plena de sus posibilidades. EI
estado socio-económico de la familia, el cultu-
ral, influyen de un modo destacado en los r•e-
sultados escolares.

Cuando hay más de un hijo, generalmente el
mayor es más inteligente, y respecto a las di-

ficultades de adaptación familiar se constata
que son mayores cuanto más inteligencia se
posee.

^1 superdotado exige una especial atención
para que no se malogren sus posibilidades. Aun-
clue es cierta la afirmación de que el superdo-
tado no necesita ninguna ayuda, pues el solo es
capaz de abrirse todos los cáminos, no es menos
cierto que en la lucha para abrirse camino y
aún a veces para enfrentarse a la incompren-
sión e incapacidad de los demás, pierde energías
que sería mejor aprovecharlas en otras activi-
dades.

Cuando al superdotado se le imparte la edu-
cac'rón junto con los que no lo son, uno de los
resultados más frecuentes es el que por encon-
trar fácil y lento el aprendizaje, no se preocu-
pan ni se esfuerzan, ya que no tienen necesidad
de ello, y no adquieren, por tanto, hábitos de
estudio, de trabajo, no ejercitan la memoria, : tc.

I.a Ley de l^.udac•ión en 5u articulo 5;^, resuel-

ve el problema que pr•esent.a la cc^ducación dc^

escolares con una gran diferencia c>n capacidac;

intelectual ,al recomendar la utilización de mé-

todos de enseñanza individualizada ya que la

educación es un proceso mediante el cual se

procura el desarrollo óptimo del alumno en con-

cordancia con su naturaleza ,y tiuti necesidacit^:;
^;ingulares.

Se ha dicho que si algunos más hien do^adus

no son los mejores de la escuela, t?s porque

muchas veces la escuela les obliga a adaptar^e

a ella, en vez de tier ella la que tif^ les adapte.

l.a enseñanza individualizada permite que la

adquisición de conacimientos esté en relación

con la c•apac•idad del alumno y^u ritmc^ de
traba jo. r

El método de proyectos dc^ Kilpatrick aplica

la palabra proyecto a una accihn que tiende a

un descubrimiento.

E.l métcx3o de proyectos es un método activo.

centrado en los objetivos perseguidos por el

alumno bajo el control y con ]os consejas del

maestro. Más especialmente, se entiende por

proyecto toda actividad reflexiva del alumno en

la ĉlue una finalidad librementc> c^lc^gida fija los

objetivos de la acción, guía srl cletielvolvimiento

y aporta su motivación profunda. Así definido,

un proyecto es una unidad de trabajo escolar;

su contrario es la tarea impuesta desde fuera,

la materia de la ^cual al niño no ha sentido nc-

cesidad y que está, no obstante, ohlif;ado ; ►
aprender y a recitar.

Cuanto más creativo es el niño en la elección

y en la realización del proyecto, más educativo

es éste. Fl papel del maestro es mucho más im-

portante en el método de proyectc,s que c:n el

método tradicional, porque es más constructi-

vo, pero aquí la atención se localiza sohre el

que aprende, sobre lo que hace, sohre tiu Fo ►•rna

de reaccionar (1).

Las difer ^ntes actividades que comprenclc
cada proyecto son propias para ejercitar y des-
tacar las aptitudes y los intere5es de lo, su-
perdot.ados.

(I) LANUSHERF., G. de: Une interviw Je W. H. Kilpa-
Irick. L'F.^hn^uliun. núm. IS, 13 mai I^►h5, n:í^;s. ^ 7,
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Enriquecim,iento de los programas

I'uesto que el superdotado aprende, en ge-
neral, más rápidamente, dispone de más tiempo
para dedicarlo a otras actividades que enriquez-
can el progreso para estos alumnos, de modo
que prafundicen sus conocimientos en las ma-
terias más propias del progreso.

Ya se habla de enseñanza a la medida a tra-
vés de un ordenador y esta enseñanza sería
apropiada para toda clase de alumnos y eñ
especial para los superdotados.

En esta clase de enseñanza Ja presentación

de los cursos puede ser realizada en función de

las necesidades de cada estudiante. La respuesta

del alumna hecha por intermediación del te-

clado es analizada por el ordenador que tiene en

memoria ]as instrucciones, las cuestiones, las

directrices de los profesores. I,a respuesta del

alumno es descompuesta por c^l ordf:nador.

F^ste último, siguiendo el plan expuest,o por
c^l profesor, re.sponde, dando indicaciones, plan-

teando cuestiones, proponiendo soluciones. Da
a continuación el enunciado del próximo tra-
bajo a hacer y los ejercicios orales que eomple-
tan e] curso, registrando, además del tiempo
de respuesta del alumno, sus errores y cual-
quier otra información concerniente a su tra-
ba jo.

Fs por tanto posible hacer un profundo aná-
lisis de los esfuerzos y del nivel del estudiante,
al mismo tiempo que apreciar el valor del curso
propuesto. I+;,1 alumno se beneficia de algún
modo de una enseñanza «personalizada» (2).

E'sta modalidad de enseñanza puede ser la
que en el futuro sea aplir.ada rorrientemente.

La acción del maestro deberá estar dispuesta
a favorecer y mejorar la int.uicicín y la observa-
r.ión, de moclo que el alumno sienta deseol, de
investigar, hacer experiencias, y alcance el me-
jOt' I'endimient.o de sus capacidades entre las
tlue debe pretitar atención a la capacidad de
análisis y abstracción.

121 .t'c•fenrP et ArPnir, núm. 2fi, fehrero 1965, pág. 126.
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